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EL DÍA 12: El templo permanece abierto de 8 a 20 horas. 

Misas a las 9, 11, 15, 17 y 19 hs.  

Lunes a viernes: de 16:00 a 19:00 hs. 

ORACIÓN APOSTÓLICA 
 
Señor y Padre mío, 
que te conozca y te haga conocer. 
Que te ame y te haga amar. 
Que te sirva y te haga servir. 
Que te alabe y te haga alabar. 
Por todas las criaturas. 

Amén. 

 “En aquel tiempo, los Once discípulos partieron para Galilea, 
al monte que Jesús les había indicado. Cuando vieron a Jesús, 
se postraron ante él, aunque algunos todavía dudaban.  
 
 Jesús se acercó y les habló así: «Me ha sido dada toda 
autoridad en el Cielo y en la tierra. Vayan, pues, y hagan que 
todos los pueblos sean mis discípulos. Bautícenlos en el Nom-
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enséñenles a 
cumplir todo lo que yo les he encomendado a ustedes. Yo estoy 
con ustedes todos los días hasta el fin del mundo”. 
          Palabra del Señor 

Primera Lectura: DeL Libro de los Hechos de los Apóstoles (1,3-8) 
Salmo: 18 “A toda la tierra alcanza su pregón” 
Evangelio:  San Mateo (28,16-20) 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

  

E l mes de octubre es mes misio-
nero, mes claretiano. Eso signifi-

ca que es un tiempo, así como llega 
la primavera donde todo parece revi-
vir, es un mes donde el anuncio ex-
plícito del evangelio toma nueva fuer-
za, donde la alegría de ser cristiano 
adquiere un nuevo vigor. 

 San Antonio María Claret, cuya 
fiesta se celebra cada 24 de octubre, 
fundó a mitad del siglo XIX una con-
gregación llamada “Hijos del Corazón 
de María”, hoy llamados “Misioneros 
Claretianos” que somos quienes lle-
vamos adelante este santuario de 
San Pancracio.  

 Claret, sigue motivando a vivir 
el ser bautizado, a dar testimonio de 
la fe, a demostrar con gestos y he-
chos lo que se cree, en apostar por 
la vida en forma clara desde el 
omento de la concepción hasta la 
muerte natural, pero a arriesgarse 
por toda vida digan para que exista 
un techo digno, un plato de comida 
como corresponde, un trabajo hu-

mano para todos. La misión y el testi-
moniar al Señor es inundar a todos 
con la fuerza del espíritu que dice 
que cada vida humana vale la pena, 
que hay que cuidar la naturaleza, la 
Casa Común, que disfrutar de los 
imple y cotidiano de la vida vale mas 
que el desenfreno del consumismo, 
lo superfluo de la mercancía se eva-
pora cuando se le contrasta con los 
valores que valen la pena como son 
la verdad, el amor, la fe, la justicia. 

 Un mes misionero es más que 
saberse pasajes bíblicos de memoria 
y vivir con ganas la fe y anunciar con 
un estilo nuevo a Cristo presente en 

Queridos hermanos en la fe, amigos de San Pancracio: 



Parroquia “Inmaculado Corazón de María” - Misioneros Claretianos * www.claretianosdelsur.org 

medio nuestro; es abrir nuestras comunidades no quedándonos encerrados en la 
seguridad de los templos, es decir “aquí estoy Señor, dame fuerza para vivir apa-
sionadamente”. 

 Tantos peregrinos que vienen aquí, al santuario de san Pancracio, no pue-
den volver a sus casas tal como llegaron, deben volver renovados y alegres; reno-
vados en la fe para vivirla con calidad, alegres para transmitir a otros que el venir 
al santuario no es un enajenarse sino una fuente de gracia que lleva a tomar los 
problemas (falta de trabajo, enfermedad, situaciones complicadas, etc.) con un 
ímpetu que es capaz de cambiar lo que parece imposible. Venir al santuario es 
saciarse de esperanza y de caminar a paso firme, teniendo la seguridad que el 
Señor esta con cada uno de nosotros. 

 Que florezcas en este mes de octubre, el invierno va quedando atrás, no te 
puede ganar la modorra, el derrotismo, la mediocridad o la timidez para enfrentar 
la adversidad, desde aquí sal como una persona nueva, vigorosa, alegre y com-
prometida con la fe. 

 Como decíamos, san Antonio María Claret nos invita a ser misioneros de la 
esperanza y San Pancracio a darnos por los demás. 

 Al volver a las casas llevemos la alegría en el corazón, Esforcémonos siem-
pre por hacer el bien y no nos cansemos de proclamar que creemos en Cristo, 
que Él es Camino, Verdad y Vida. 

Fraternalmente P. Jorge Mella cmf 

 1) El misionero dice “Padre Nuestro” teniendo en el corazón a 
los hombres de todos los pueblos. 
 2) El misionero hace de su vida una entrega de amor a Cristo en 
sus hermanos más necesitados. 
 3) El misionero es dócil a la acción del Espíritu Santo y por lo tanto humilde, 
disponible y despojado como María. 
 4) El misionero del tercer milenio encuentra la fuerza de su obrar en la ora-
ción, que se alimenta de la Palabra y los sacramentos. 
 5) El misionero es coherente en su vida diaria con el evangelio que cree y 
anuncia. 
 6) El misionero vive y contagia alegría, siendo testigo de Cristo Resucitado. 
 7) El misionero respeta las diversas culturas y acepta los valores presentes 
en ellas. 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

 Por favor, cuando traigas tus donaciones de ropa y zapatos, mira que estén en buen 
estado. Recuerda que otros las necesitan limpias y utilizables.  

 Si traes alimentos, por favor mira siempre la fecha de vencimiento. Los mismos luego 
son distribuidos a otras Parroquias y usados en el comedor Maciel que funciona dia-
riamente en esta Parroquia. Sé generoso.  

 Estamos reparando el templo parroquial. Pedimos tu colaboración para seguir con las 
mejoras en techos, paredes y salones de nuestra casa.  

 Deseamos formar el grupo de los “Amigos de San Pancracio”, aquellas perso-
nas que sirvan de guardianes de la imagen y le acompañen en la procesión. Si 
deseas ser parte de ese grupo, inscríbete en la oficina parroquial. 

 Antonio María Claret nació en Sallent (barcelona) el 23 de diciembre de 
1807. Dedicó su vida al ministerio de la Palabra como misionero apostólico. 
“Su espíritu era para todo el mundo”.  
 
 Y para hacer con otros lo que él solo no podía, fundó la Congregación 
de Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de la Bienaventurada Virgen Ma-
ría en Vic el 16 de Julio de 1849, y más tarde la de las Hijas del Corazón de 
María o Filiación Cordimariana.  
 
 Fundó también las Religiosas de María Inmaculada, “Misioneras Clare-
tianas”, junto a la madre María Antonia París, y los Seglares Claretianos. Creó 
otras muchas asociaciones y obras para el servicio de la Iglesia.  
 
 Fue Arzobispo de Santiago de Cuba, confesor de la reina Isabel II y Pa-
dre del Concilio Vaticano I. Los enemigos de la fe le persiguieron hasta el últi-
mo momento de su vida.  
 
 Murió en el destierro, en Frontfroide, Francia, el 24 de octubre de 1870. 
Su cuerpo fue trasladado a Vic (Barcelona) en 1897. Pío XII le inscribió en el 
catálogo de los santos el 7 de mayo de 1950. 

 8) El misionero proclama el kerigma con valentía en medio de gozos y con-
trariedades. 
 9) El misionero se compromete en el acompañamiento del misionado. 
 10) El verdadero misionero es el santo. 


